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 Las encargadas de Cáritas parroquial 
avisan que, durante los meses de verano, la 
actividad de Cáritas pasa de la parroquia de 
Santa Teresa a Cáritas Central, en la calle 

Monroy, 2. Tf. 923 269 698. 

. 

Colecta de Cáritas del Corpus: 1005,50 € 

Recolectado en el rastrillo de Cáritas: 685,00 € 

Sábado 5: Adoración nocturna. 

Domingo 6: Colecta de Cáritas. 

 

 

 

 Samuel Hidalgo Hernández 

 Erik Caamaño Martín 

 Manuel Muñoz Piñero 

 Vega Izquierdo Delgado 

 Ya está abierto en la parroquia el 
plazo de inscripción para la confirmación 
y comunión del próximo curso. Para la 
comunión solo necesitan inscribirse los 
que comienzan el primer año. La inscrip-
ción se hace en el despacho parroquial y 
puede hacerse a través de la pagina Web 
de la parroquia: WWW.laparroquia.org 

 



 
 

 
 
 Hoy celebramos a los santos apóstoles Pedro y Pa-

blo. Es una solemnidad tan 
importante en nuestra Iglesia 
católica que deja en la sombra 
la liturgia propia del domingo 
decimotercero del Tiempo 

Ordinario, que es la que correspondería celebrar, de no 
darse esta coincidencia. 
 Así pues, hoy fijamos la mirada, muy atentos, en 
estos dos grandes apóstoles, que fueron cimiento fuerte 
y columnas firmes de la Iglesia naciente, ejerciendo co-
mo testigos y difusores audaces del Evangelio. Celebrar 
la liturgia en su honor nos lleva a advertir que son perso-
nas muy marcadas por el amor de Jesús, hasta el punto 
de rubricar su testimonio creyente con el martirio, el 
signo supremo de la fidelidad. San Pedro ya había de-
clarado en un arresto ante el Sanedrín judío que los ver-
daderos cre-yentes “hemos de obedecer a Dios antes 
que a los hombres” (Hch 5,29). Esta es la experiencia 
que respiran y mantienen tantos cristianos destacados 
del pasado y del presente. Ellos saben por experiencia 
que “la verdad nos hace libres” y que el Evangelio es 
verdad. 
 Desarrollar la misión evangelizadora como los após-
toles Pedro y Pablo es un cometido muy responsable y 
hasta heroico. Ellos fueron unos eminentes transmisores 
de Jesús y del Evangelio. Dios les concedió este don, y 
ellos cooperaron con fidelidad y coraje. San Pablo reco-
nocía que evangelizar no es un motivo de orgullo, sino 
una responsabilidad muy urgente. Por eso afirmó: “¡Ay 
de mí si no anuncio el Evangelio!” (1 Co 9,16). 

Seguir la huella de tan excelentes apóstoles nos 
lleva a vivir la fe con libertad, convicción y valor. Los 
cristianos encontramos muchos modelos santos que 
imitar. Todos aseguran que Dios ayuda inmensamente 
en la aventura de la fe. Por eso pidamos hoy sensibili-
dad, ingenio y coraje para ser fieles en el cuidado de la 
fe, practicando la misión cristiana con generosidad. 

Octavio Hidalgo 

 

  
 Libro de los Hechos de los Apóstoles 12, 1-11 
 En aquellos días, el rey Herodes decidió arrestar a algu-
nos miembros de la Iglesia para maltratarlos. Hizo pasar a 
cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto agra-
daba a los judíos, decidió detener también a Pedro. Eran los 
días de los Ácimos. Después de prenderlo, lo metió en la 
cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro piquetes de cua-
tro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pue-
blo pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en 
la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a 
Dios por él. Cuando Herodes iba a conducirlo al tribunal, 
aquella misma noche, estaba Pedro durmiendo entre dos 
soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia 
a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel del 
Señor, y se iluminó la celda. Tocando a Pedro en el costado, 
lo despertó y le dijo: “Date prisa, levántate”. Las cadenas se 
le cayeron de las manos, y el ángel añadió: “Ponte el cinturón 
y las sandalias”. Así lo hizo, y el ángel le dijo: “Envuélvete en 
el manto y sígueme”. Salió y lo seguía, sin acabar de creerse 
que era realidad lo que hacía el ángel, pues se figuraba que 
estaba viendo una visión. Después de atravesar la primera y 
la segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la 
ciudad, que se abrió solo ante ellos. Salieron y anduvieron 
una calle y de pronto se marchó el ángel. Pedro volvió en sí y 
dijo: “Ahora sé realmente que el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de las manos de Herodes y de toda la expecta-
ción del pueblo de los judíos”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9  
 

  R.- El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

 Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. R.-  
 Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R.-  
 Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, 
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R.-  

 El ángel del Señor acampa en torno  
a quienes lo temen y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. R.-  

 

 Segunda lectura: 2 Tim 4, 6-8. 17-18 
 Querido hermano: Yo estoy a punto de ser derramado en 
libación y el momento de mi partida es inminente. He combati-
do el noble combate, he acabado la carrera, he conservado la 
fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, 
que el  Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no solo a mí, 
sino también a todos los que hayan aguardado con amor su 
manifestación. Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas 
para que, a través de mí, se proclamara plenamente el mensaje 
y lo oyeran todas las naciones. Y fui librado de la boca del león. 
El Señor me librará de toda obra mala y me salvará llevándome 
a su reino celestial. A él la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Tú eres Pedro,  
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y el poder del infierno no la derrotará. 

 

 Evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, 

Jesús preguntó a sus 
discípulos: “¿Quién dice 
la gente que es el Hijo 
del hombre?”. Ellos con-
testaron: “Unos que Juan 
el Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías 
o uno de los profetas”. Él 

les preguntó: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. Simón 
Pedro tomó la palabra y dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo del 
Dios vivo”. Jesús le respondió: “¡Bienaventurado tú, Simón, hijo 
de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la carne ni la san-
gre, sino mi Padre que está en los cielos. Ahora yo te digo: tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder 
del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los 
cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo 
que desates en la tierra quedará desatado en los cielos”.  

Palabra del Señor.  


